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ENTREVISTA A BERNARDO RIEGO AMÉZAGA

Interview with Bernardo Riego Amézaga

Francisca Comas Rubíα y Bernat Sureda Garciaβ

Resumen. Bernardo Riego Amézaga es profesor de la Universidad de Cantabria. 
Doctor en Historia Contemporánea, se ha especializado en historia de las 
imágenes, tema sobre el que ha publicado libros y artículos científicos de 
referencia. Su formación académica, sus inicios como investigador y docen-
te, su experiencia en el mundo de la comunicación o su paso por la política 
son informaciones que aparecen en esta entrevista, entrelazadas con sus 
vivencias personales e irremediablemente unidas a cuestiones sobre las que 
Bernardo Riego reflexiona, y que abarcan desde aspectos metodológicos 
relacionados con la interpretación histórica de las imágenes hasta proble-
máticas actuales que afectan a la investigación y la docencia universitaria. 

	 Palabras clave: Historia de las imágenes; Tecnología educativa; Fotogra-
fía; Comunicación audiovisual.

Abstract. Bernardo Riego Amézaga is a professor at the University of Cantabria. 
He has a PhD in Contemporary History. He has specialized in the history of 
images, a subject on which he has published reference books and scientific 
articles. His academic training, his beginnings as a researcher and teacher, 
his experience in the area of communication or his experience in politics, 
are information that appear in this interview, intertwined with his personal 
experiences and irremediably linked to issues on which Bernardo Riego re-
flects, and they range from methodological aspects related to the historical 
interpretation of images to current problems that affect research and univer-
sity teaching.

	 Keywords: History of Images; Educational Technology; Photography; Au-
diovisual Communication.
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INTRODUCCIÓN

Bernardo Riego Amézaga nació en Santander en 1955, es doctor en 
Historia Contemporánea por la Universidad de Cantabria y actualmente 
Profesor Titular de Tecnología Educativa y Comunicación Audiovisual 
de esta misma universidad, donde también imparte Historia de la Opi-
nión Pública en la Etapa Contemporánea y una asignatura sobre la histo-
ria de la sociedad de la información para el programa Senior.

Experto en historia de las imágenes, cuenta con numerosas publica-
ciones sobre este tema que le han convertido en un referente en España. 
De hecho, nuestro primer contacto con él fue hace ya diez años, cuando 
recién iniciado nuestro primer proyecto de investigación basado sobre 
fotografía, le invitamos a participar, junto con María del Mar del Pozo 
Andrés, en una jornada de trabajo e intercambio de información que 
resultó muy enriquecedora, sobre todo teniendo en cuenta que en esos 
momentos para nosotros la interpretación de las fotografías como fuen-
tes era un auténtico reto metodológico. De ese seminario surgió la ini-
ciativa de coordinar un monográfico sobre fotografía e historia de la 
educación para la revista Educació i Història, en el que Bernardo Riego 
participó con una interesante reflexión sobre el papel cultural de las 
imágenes y las posibilidades y dificultades de la fotografía como fuente 
para la historia.1 Una década después sus reflexiones, sus conocimientos 
y su experiencia siguen siendo un referente para quienes trabajamos con 
imágenes, motivo por el cual se le invitó a inaugurar el XIX Coloquio de 
la SEDHE, celebrado en el Escorial en septiembre de 2017, sobre los 
retos metodológicos actuales que plantea el uso de imágenes, discursos 
y textos en la investigación histórico-educativa.2 Su discurso, siempre 
sugerente, resultó muy interesante, y puso en evidencia lo enriquecedor 
que resulta el diálogo entre especialidades diversas.

Esta entrevista pretende dar continuidad a ese diálogo, profundizar 
en él y hallar más puntos de conexión e interrelación. Se trata de una 

1   Bernardo Riego Amézaga, «Mirant a la història i aprenent a experimentar amb nous mètodes», 
Educació i Història 15 (2010), 19-39.

2  Bernardo Riego Amézaga, «Las imágenes como fenómeno cultural: una necesaria mirada en eta-
pas para abordar los retos actuales», en Libro de Resúmenes, XIX Coloquio de Historia de la Educa-
ción, Imágenes, discursos y textos en Historia de la Educación. Retos metodológicos actuales (Madrid: 
Universidad de Alcalá, 2017), 29-30. 
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conversación entre colegas con intereses comunes, en la que se destilan 
opiniones, reflexiones y experiencias a través de las cuales no sólo se 
conocerá mejor al personaje, sino que se entenderá mejor su obra.

Bernardo Riego, profesor de la Universidad de Cantabria.

— Eres historiador, docente universitario, investigador, experto en his-
toria de las imágenes y la fotografía, pero también en comunicación y tec-
nología. Tu recorrido académico y profesional se ha caracterizado por una 
cierta transversalidad, ¿podríamos decir que la Educación ha ocupado un 
lugar importante en él? 

Yo llegué al campo de la Educación en 1981, por pura casualidad, como 
siempre ocurren estas cosas. El Instituto de Ciencias de la Educación (ICE) 
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de la Universidad de Cantabria, un organismo ya desaparecido, había 
organizado un curso de técnicas fotográficas para la educación y les 
falló la persona que estaba prevista. Alguien les habló de mí, que en 
aquellos años era redactor gráfico de un diario local y había realizado 
algunas exposiciones tanto en Santander como en Madrid, y me llama-
ron para que me hiciese cargo del taller. Diseñé una actividad muy crea-
tiva y atípica usando la fotografía como un instrumento para jugar con 
las imágenes y reflexionar sobre ellas. La actividad gustó mucho y seguí 
colaborando esporádicamente con el ICE, sobre todo en sus cursos de 
verano. En 1984, cuando desaparecieron los medios de comunicación 
social del Estado, los que estábamos trabajando en los diferentes perió-
dicos pasamos a estar disponibles para trabajar en otros ministerios y 
centros públicos. Yo me puse a preparar un proyecto sobre imagen tu-
rística de Cantabria y me iba a integrar en la Consejería de Presidencia 
de la incipiente Comunidad Autónoma, organizando un gabinete espe-
cífico y, en ese momento, me propusieron en el ICE que me fuera con 
ellos a la también joven Universidad de Cantabria, algo que no me in-
teresó mucho al principio, pues me gustaba más el reto del gabinete 
fotográfico sobre imagen turística, en un momento en el que no se 
vislumbraba todavía la digitalidad, pero me había formado en técnicas 
multimedia y elaboración de contenidos visuales con proyectores múl-
tiples programados, en varios cursos en Kodak, en Madrid y estaba muy 
al día de muchas de las innovaciones que se estaban dando en el campo 
fotoquímico y fotográfico. Pensaba que podía hacer cosas muy novedo-
sas. Como la promesa de crear el gabinete se fue demorando, un buen 
día decidí aceptar ir a la universidad con mi dotación económica, y creo 
que acerté de pleno sin entonces saberlo. En los años siguientes Canta-
bria vivió un colapso como comunidad autónoma con aquel pintoresco 
personaje llamado Juan Hormaechea, que se hizo famoso en toda Espa-
ña por sus extraños comportamientos. Años más tarde cuando fui cargo 
público con competencias en Industria e Innovación, pude comprobar 
de primera mano la alargada sombra que dejaron aquellos primeros 
tiempos y el retraso que supuso para Cantabria aquella nefasta gestión, 
en una etapa crucial en la que no se aprovechó el enorme tirón que 
supuso para todo el país la entrada en la Unión Europea, algo que sí 
supieron hacer muy bien otras regiones. En el ICE, al que llegué final-
mente en marzo de 1985, desarrollé como técnico muchas cuestiones 
relacionados con la formación de formadores, participé en el antiguo 
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Certificado de Aptitud Pedagógica (CAP), y le tomé mucho gusto a la 
Educación aunque, tengo que confesar que siempre me atrajeron más 
la dimensión técnica y la histórica que la didáctica. 

— Hemos mencionado en esta introducción nuestro primer encuentro 
en Mallorca hace ya una década, ¿qué supuso para ti esa toma de contacto 
con historiadores de la educación? 

El primer contacto con el grupo de Historia de la Educación en 2007, 
que dio lugar a participar en el monográfico, fue para mí otro momento 
de encrucijada en mi vida. Acababa de salir de un cargo público. Donde 
era el segundo nivel en la Consejería de Industria y Desarrollo Tecnoló-
gico del Gobierno de Cantabria, había coordinado un montón de compe-
tencias y, sobre todo, había aprendido mucho y entendido bastante bien 
los cambios que se estaban produciendo a nivel educativo, industrial y 
tecnológico. Para mí la experiencia de los cuatro años del cargo fue un 
verdadero máster. Y no tenía muy claro qué camino tomar tras el cese 
que se produjo en 2007. Antes de aceptar el cargo había sido profesor 
titular interino de Estructura Audiovisual en la Universidad de Extrema-
dura, y estaba (y estoy) muy vinculado a la Universidad Carlos III con el 
grupo que lidera Antonio Rodríguez de las Heras, un contemporaneista 
que, ya en la década de los años ochenta, se atrevió a integrar de modo 
muy pionero en España la informática como un elemento metodológico 
de la investigación histórica. Antonio, al que siempre he considerado 
uno de mis maestros, me invitó a integrarme en su universidad, pero 
había ocurrido algo que había cambiado sustancialmente mi vida, y es 
que en esos años había adoptado un niño en la India, y entendía que ese 
tiempo ya era para él, por lo que finalmente activé mi plaza de Técnico 
Superior en la Universidad de Cantabria y me quedé en Santander. 

Fueron en esos momentos en los que estaba decidiendo qué hacer, 
cuando entré en contacto con el grupo de Historia de la Educación, y 
creo que ese encuentro me reforzó en la idea de que tenía que seguir en 
una línea que yo había cultivado siempre, y es la de ser transversal en 
mi investigación. En aquellas jornadas en Palma de Mallorca descubrí 
un grupo de historiadores muy rigurosos e interesantes, que además 
reforzaban una de las cuestiones que ya había descubierto cuando hice 
mi tesis doctoral, que leí en 1998, y era que faltaban instrumentos de 
análisis de las imágenes como fuente histórica, pero que eso no era una 
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limitación a priori si el historiador tenía un buen conocimiento de su 
temática. Recuerdo con mucho cariño aquel encuentro y el monográfico 
en el que participé. Y cuando me invitaron, en 2017, a los Diálogos de 
Educación en San Lorenzo del Escorial, comprobé que en esos diez años 
había emergido un potente grupo de historiadores de la educación usan-
do las imágenes como conocimiento histórico. Por cierto, Juan Carlos 
Cubeiro, uno de los mejores expertos en coaching que tenemos en Espa-
ña y buen amigo mío, dice que diez años es el tiempo óptimo para alcan-
zar la excelencia en un proyecto. Y en el caso de los historiadores de la 
educación y el uso e interpretación de las imágenes, de nuevo se ha cum-
plido esa premisa.

— Debería haber más relación entre investigadores de diferentes ramas 
sectoriales de la Historia…

Creo que los sujetos y focos de atención de la Historia se han ensan-
chado tanto en las últimas décadas que cualquiera de nosotros tiene que 
estar atento a temáticas de las que posiblemente conocemos poco en un 
momento determinado, pero gracias a la circulación del conocimiento 
podemos aprender con facilidad. El saber no es exclusivo de nadie, ni es 
coherente en estos momentos defender posiciones cerradas en cuanto a 
las especialidades que uno conoce. En el caso de las imágenes hay una 
premisa básica; dada la influencia de los imaginarios en las sociedades 
contemporáneas se hace difícil obviar su presencia en los estudios histó-
ricos. Del mismo modo que un contemporaneista no puede eludir la 
existencia de nuevas fuentes no escritas para el periodo objeto de estu-
dio, y que están ahí esperando su interpretación historiográfica.

— Háblanos de tu formación académica, ¿por qué decidiste estudiar 
Historia?, ¿cómo te interesaste en concreto por la historia de las imágenes 
y de la fotografía?

Existe un término que tiene una connotación despectiva en estos mo-
mentos y es el de «puerta giratoria», pero yo siempre he defendido que 
una de las potencialidades de la Universidad es que puedes entrar a ella, 
o salir de ella para hacer otras cosas, cuando creas que es el momento 
oportuno, que el valor de la institución siempre está ahí y que además de 
formación te permite cristalizar y madurar tu conocimiento y también 
los valores personales. 
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En mi caso, terminé el Curso de Orientación Universitaria (COU) en 
1973 y fui de la primera promoción que ya no tuvo el curso Preuniversi-
tario; en mi orientación universitaria me recomendaron estudiar Perio-
dismo o Historia, y me decidí por periodismo. Llegué a matricularme en 
la Complutense para el curso siguiente, pero por razones familiares y 
económicas no pude ir a Madrid; estaba trabajando y mi aportación 
económica era fundamental en mi casa. Había entrado en 1971 a traba-
jar en un periódico de Santander y me tuve que quedar. Más tarde en la 
década de los años ochenta me matriculé en la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia (UNED) en Derecho y cursé asignaturas sueltas 
hasta tercero, pero mi actividad era frenética y no tenía tiempo ni espa-
cio de concentración, aunque esa información inconclusa me dio un 
buen fondo de razonamiento que siempre he agradecido. Así que cuan-
do, en 1985, llegué a la Universidad de Cantabria, tenía pendiente de 
resolver mi formación universitaria. Al principio seguía pensando en 
periodismo y hacerlo en la Universidad del País Vasco, pero conocí al 
grupo de Historia Contemporánea de la Universidad de Cantabria, me 
gustaron mucho las clases de metodología de la profesora Ángeles Ba-
rrio Alonso, e intuí que debía cambiar mis planteamientos. Acerté de 
pleno, porque fue una experiencia magnífica para mí, además yo tenía 
más edad que los alumnos regulares, era más maduro y valoraba mucho 
lo que significaba la universidad. Mi esposa que tampoco había tenido 
oportunidad de hacer estudios superiores en su momento y como yo 
comenzó a trabajar muy joven, también se matriculó en la universidad, 
éramos de una generación que muchos no habíamos tenido la suerte de 
hacer estudios superiores cuando nos tocaba. Ahora hay muchos gra-
duados superiores, pero en nuestra juventud no era así. Yo me acuerdo 
de que, haciendo la carrera y queriendo estudiar en verano para ir ven-
ciendo asignaturas, tras dirigir un curso de fotografía histórica y meto-
dología en los cursos universitarios en Laredo, me fui con mi esposa a la 
Unión Soviética de vacaciones; era el verano de 1988, y yo llevaba los 
apuntes de prehistoria que estudiaba durante el viaje y mi esposa los de 
relaciones laborales. Fueron años intensos que merecieron mucho la 
pena y abrieron todo lo que vino después.

Tengo que decir que la Historia me ha dado mucho en todos los sen-
tidos. Para la tesina me concedieron una beca de investigación que me 
permitió ir al Instituto de Francia en París y a la Academia de Ciencias 
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de Barcelona. De esa investigación salió mi libro sobre la recepción de la 
fotografía en España por la generación intermedia de los científicos libe-
rales isabelinos, una defensa que estuvo presidida nada menos que por 
Luis García Ballester, uno de los discípulos de José María López Piñero. 
Tras mi buena experiencia investigadora, entendí que tenía que hacer la 
tesis y además en un departamento que se dedicaba ya entonces a la His-
toria Política de la Restauración y donde tenía que demostrar que trabajar 
con imágenes históricas no era nada anecdótico, sino una posibilidad fun-
damental en una disciplina que por su marco temporal no podía seguir 
obviando las nuevas fuentes documentales de la contemporaneidad. Tuve 
la suerte de contar con la comprensión de la profesora Ángeles Barrio 
Alonso, con la que tengo una profunda deuda intelectual y personal, y así 
lo he dejado escrito en alguna ocasión. Ella me ayudó a clarificar las ideas, 
a pasar de la inmediatez periodística, a la que estaba acostumbrado y muy 
entrenado, a la pausada reflexión de la historiografía, a integrar otras 
ideas y pensamientos y, sobre todo, a ser muy riguroso. De nuevo tuve la 
suerte de que me concedieron una generosa beca de investigación lo que 
me permitió visitar centros documentales y hacer estancias que me fue-
ron muy útiles. Experimenté técnicas muy innovadoras para integrar las 
imágenes en el trabajo histórico, y no solo en lo metodológico sino tam-
bién en lo técnico. Con un disquete de tres y medio pulgadas, de aquellos 
que usábamos para guardar los textos, desarrolle una técnica que me per-
mitía cargar en ordenadores diferentes el disquete y, cuando lo hacía, se 
integraban las decenas de imágenes de los capítulos en la pantalla del or-
denador y podía trabajar con ellas. Digitalicé los microfilmes que iba ob-
teniendo en los centros documentales, aprendí a exprimir los ficheros pdf, 
que entonces eran muy desconocidos y más con imágenes integradas, y el 
resultado fue espectacular. Tuve un tribunal de lujo y transversal presidi-
do por José Álvarez Junco, con Antonio Rodríguez de las Heras, María de 
los Santos García Felguera, Mario Díaz Barrado y Germán Rueda, que 
debatieron entre ellos sobre la pertinencia del uso de las imágenes en his-
toria con la propuesta que presentaba. Corría el año 1998…

— Sabemos que en Cantabria, anteriormente a tu actividad universita-
ria, ejerciste el periodismo gráfico, ¿qué aporta al análisis histórico de la 
fotografía el hecho de haber estado detrás del objetivo?

El periodismo gráfico fue una actividad en la que estuve hasta 1985, 
y lo que más aprecio de ella es la posibilidad que te da de conocer lo que 
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yo llamó «la realidad en capas». A las 9 de la mañana puedes estar ha-
ciendo fotos de un accidente con todo el entorno llorando y desquicia-
do, dos horas después vas a una rueda de prensa en la que todos son 
felices y corteses y al final de la mañana intentas fotografiar en el juzga-
do a un pobre desgraciado que tras beberse una botella de coñac ha 
asesinado al entrenador del equipo de su hijo porque no le alineaba 
para los partidos, y acabas el día en la presentación de un libro, un coc-
tel, o cualquier otro tema muy diferente a los anteriores. Esa variedad 
de entradas en la realidad de tu entorno te permite tener una visión en 
«capas» del día a día. Ahora bien, es una profesión agotadora que no te 
deja tiempo para reflexionar. Ayer te jugaste el tipo subido a un tejado 
para obtener una buena foto que han publicado en primera página a 
cuatro columnas, y cuando la imagen sale impresa ya estás en otro tema 
totalmente diferente.

Es una profesión en la que se envejece muy mal, lo hablaba un día 
con mi colega de la Universidad del País Vasco, Ramón Esparza, que fue 
redactor gráfico como yo en fechas parecidas. A mí me tocaron todos los 
inicios de la transición en Cantabria, y poco a poco fui también escri-
biendo. De hecho, mis primeros textos sobre historia de los fotógrafos 
santanderinos los publiqué en las páginas centrales de mi periódico, 
donde entrevisté entre otras a Susan Sontag, fotografié a Borges cuando 
estuvo en la Universidad Internacional «Menéndez Pelayo» y conocí a 
personas que me han dejado huella como Ignacio Ellacuría, poco tiem-
po antes de que lo asesinaran, y me sorprendió su enorme lucidez y va-
lentía personal ante la realidad salvadoreña. Fueron unos años magnífi-
cos que me dieron algo que todavía tengo, y es mi obsesión por conectar 
con quien me lee. Me interesa mucho entender a quien le interesa mi 
trabajo y como puedo «engancharle» desde las primeras líneas. Me viene 
de esa época profesional y también de mi admiración a historiadores 
como Ernst Gombrich, que era un maestro en eso de aproximar a sus 
lectores a cuestiones complejas con la mayor simplicidad del mundo. 

— Pasando a tu labor académica, has sido profesor en la Universidad 
de Extremadura y en la de Cantabria. ¿Puedes explicarnos un poco tu ca-
rrera profesional?

Si tuviera que explicar mi carrera profesional, empezaría diciendo 
que ha sido tan intensa como zigzagueante. En la universidad aporté 
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conocimientos y prácticas que no estaban a la vez que me hacía día a día 
con ese espíritu universitario que tanto me gusta, y quiero que sea siem-
pre una de mis señas de identidad. Cuando terminé la licenciatura en 
1990, mi orientación a la docencia universitaria era ya clara. Eran los 
tiempos de la Ley de Reforma Universitaria (LRU) y había más flexibili-
dad que ahora. En mi caso yo estaba en una paradoja curiosa: por un 
lado, al ser Técnico Superior tenía una muy buena remuneración, y 
como hacía muchas cosas vinculadas a la docencia, no tenía prisa por 
cambiar mi situación, sobre todo viendo a compañeros, de situación la-
boral más precaria, que estaban a la espera de consolidarse en la univer-
sidad y yo ya lo estaba de algún modo por mi inusual procedencia. Sabía 
que algún día sería el momento y que tenía que aprovechar para formar-
me muy bien. Gozaba de Venia Docendi, me otorgaban becas de investi-
gación, daba clases en Educación y en Historia, dirigía proyectos sobre 
recuperación de imágenes históricas en ayuntamientos…, porque lleva-
ba una unidad de digitalización de imágenes muy pionera. Por ejemplo, 
durante dos años impartí en la Facultad de Historia una asignatura de-
nominada «Informática para Historiadores», porque el titular estaba en 
excedencia por un cargo público. Y en aquellos años participaba en los 
cursos formativos que organizaba el ICE, lo que me permitía desarrollar 
muchas cuestiones novedosas que interesaban a los formadores, enseña-
ba técnicas docentes con audiovisuales a los nuevos profesores de la 
Universidad de Cantabria, dirigía en el Vicerrectorado de Extensión un 
Aula de la Fotografía y de la Imagen donde invitábamos a expertos na-
cionales de primer nivel y donde en 1993 comenzamos a formar en foto-
grafía digital. A partir de 1998, en los cursos que impartía en el Aula los 
alumnos podían pedir la convalidación como cursos externos de docto-
rado por mi titulación. Realmente abrí muchos caminos nuevos mien-
tras fui consolidando mi investigación en las imágenes como fuente his-
tórica. No tenía prisa por cambiar de técnico a docente y dejaba que 
todos pasaran antes que yo. Yo creo que formo parte de una generación 
que era consciente de que estaba todo por hacer y nunca he tenido mie-
do a los nuevos retos, es más, me encantan. Hago siempre una broma 
con el título de un libro del neodarwinista Richard Dawkins, «El gen 
egoísta», diciendo que, en mi caso, lo que tengo es un «gen insensato». 
Por ejemplo, un día, en 1992, el rector de entonces, José María Ureña, 
me encontró en el Rectorado y me dijo que estaba pensando abrir una 
sala de exposiciones para dar visibilidad a la Universidad de Cantabria y 
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que había pensado en mí para dirigirla; por supuesto, le dije que sí y me 
encontré ante un reto en el que aprendí de nuevo mucho, y no hace tan-
to he reflexionado sobre la escritura expositiva sobre la que he escrito un 
capítulo en un libro sobre Gestión del Patrimonio Fotográfico, editado 
por Antonia Salvador Benítez y publicado por Trea. 

Pero en el año 2000, se produjo una de esas situaciones habituales en 
nuestra «selva» universitaria. Se iba a crear una titulación en Historia 
del Arte, que al final no se aprobó y el rector de entonces, apoyó que se 
me convirtiera en Titular de Universidad en el área de historia del cine y 
otros medios, tras pasar, por supuesto, una oposición normal y corriente 
y aprovechar mi dotación económica. Creía que contaba con el apoyo de 
los profesores de Historia del Arte con los que colaboraba e incluso im-
partía cursos de doctorado y ellos me habían animado a pedirla. La pla-
za que iba con todas las bendiciones, como solemos decir en la jerga 
universitaria, desapareció de las peticiones del Departamento por las 
maniobras oscuras de tres personas que a la vez que públicamente me 
apoyaban, decidieron beneficiar a un amigo suyo. En aquellos momen-
tos estaba dando clase como asociado en el Grado de Magisterio, y me 
ocupaba de los cuatro grupos de Tecnología Educativa porque su titular 
estaba también en un cargo público; esto lo hacía sin remuneración 
complementaria y atendiendo a la vez mis funciones de técnico. Me do-
lió mucho lo ocurrido, a sabiendas de que es algo al que no soy el único 
al que le ha pasado, y recordé entonces que hacía ya algún tiempo que 
Mario Díaz Barrado me había comentado que se había creado una Fa-
cultad de Comunicación Audiovisual en Extremadura y que si lo desea-
ba allí tenía sitio. Recuerdo que tuve una extensa e intensa reunión con 
el Rector de la Universidad de Cantabria que, por un lado, comprendía 
mi enfado, pero que le parecía que debía tener un poco más de paciencia 
y quedarme. Al final me fui y pasé dos años intensos y maravillosos en la 
Universidad de Extremadura, como titular interino LRU en Estructura 
Audiovisual. Allí estuve hasta 2003, y cuando me quise dar cuenta mi 
vida había cambiado; mi familia con el nuevo hijo, pugnaba porque vol-
viera a Santander, yo realmente quería irme a Madrid a la Carlos III, y 
una mañana cuando iba a un seminario de Badajoz a Madrid sonó el 
teléfono a la altura de Bailén donde aparqué el coche, porque entonces 
no había manos libres. Era un amigo y colega de la Universidad de Can-
tabria, Miguel Ángel Pesquera, presidente entonces del Puerto de Gijón, 
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que le acababan de nombrar consejero de Industria, Trabajo y Desarro-
llo Tecnológico en el Gobierno de Cantabria, y me invitaba a ser su se-
gundo y a desarrollar las competencias de Desarrollo Tecnológico e In-
novación, además de ser el secretario general de la consejería. Tras 
hablarlo en casa acepté y volví a Santander. Estuve cuatro años en el 
cargo y ha sido una experiencia que me ha marcado mucho y me ha 
dado una visión muy extensa y tolerante de la realidad. Soy de los que 
piensan que en algún momento deberíamos ser gestores públicos y lue-
go poder volver tranquilamente a tu profesión. Lo ideal es estar entre 
cuatro u ocho años, como máximo, no perder el contacto con la realidad 
ni abandonar tus conocimientos personales y profesionales. Fueron 
unos años en los que apenas publiqué, pero en los que estuve en situa-
ciones que nunca hubiera conocido en mi devenir habitual. Viajé mucho 
a China y a Latinoamérica, dirigí un potente programa de europeo de 
implantación social de la digitalidad, experimenté la soledad del coche 
oficial, trabajé mucho y sin fines de semana, aprendí a ser muy tolerante 
con las visiones de los demás y en general fueron unos años excepciona-
les, pero ahora ya no volvería de nuevo a un cargo público si me lo ofre-
ciesen. Pero es cierto que ahora entiendo de aspectos tecnológicos de los 
que antes no sabía nada. Lo que me ha dado la triple experiencia de ser 
tecnólogo como usuario, como profesor universitario y como gestor pú-
blico, lo que es una intersección muy interesante y poco habitual. Aun-
que ahora la actividad política tiene muy mala imagen, es cierto que hay 
muchísimas personas honradas que trabajan mucho; también es cierto 
que hay personas sin formación adecuada que han hecho carrera de lo 
público y aguantan lo que sea y a quien sea y toman decisiones impor-
tantes sin apenas conocimientos y he comprobado que la estructura 
creada en torno al poder político está muy parasitada, algo que ves muy 
bien desde dentro. De todos modos, tengo recuerdos inolvidables de una 
etapa que fue para mí extraordinaria, pero ahora lo que me gusta y dis-
fruto es mi actividad docente e investigadora en la Universidad de Can-
tabria a la que de nuevo volví en 2007 y en una ciudad, Santander, donde 
he visto crecer a mi hijo, algo que para mí está siendo impagable.

— Cierto que la actividad política no goza de buena fama en estos mo-
mentos, aunque tú siempre has defendido el buen ejercicio de la misma…

Creo que la actividad pública y política debería ser una experiencia 
más extensa para muchas personas, porque te da una visión muy buena 
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de cómo funcionan las cosas. Creo también, ya lo he dicho, que no de-
bería nadie quedarse en política más de ocho años y todo el mundo que 
está en un cargo debería volver a su profesión. Si no te preparas bien 
mentalmente, acabas aislado de la realidad y luego la vuelta es durísi-
ma para muchos. Yo he conocido bien la experiencia los cuatro años 
que estuve y hay algo que a pesar de toda la impresión actual y genera-
lizada me gustaría decir: España no es un país corrupto. De hecho, 
ninguno de nosotros para que nos hagan una gestión en una oficina 
pública, tenemos que deslizarle al funcionario que está allí, un billete 
de 20 o 50 euros, algo que en algunos países asiáticos y latinoamerica-
nos sí sucede todavía. En alguna ocasión me tocó estar con los inter-
ventores que mandaban de Bruselas del Fondo Social Europeo para 
revisar nuestras cuentas, y reiteraban que lo que se evaporaba de los 
recursos que se enviaban a España no era significativo a diferencia de 
lo que ocurría en algunos países del Este, por ejemplo. Con la crisis de 
2008 ha aparecido una realidad muy diferente y estamos asistiendo a 
un escándalo tras otro, pero yo creo que el fallo genérico está en una 
de las sombras del sistema de la Transición y de nuevo, para explicarlo, 
acudo a mi experiencia de historiador y de gestor público para com-
partir mi reflexión.

El funcionariado español no es corrupto, los sistemas de interven-
ción son bastante eficientes, salvo en las empresas públicas, que es una 
estructura que se rige por otras normas y ahí donde suelen aparecer ge-
neralmente los agujeros en las tramas corruptas. Pero realmente donde 
no se hicieron las cosas bien en la Constitución del 78 fue en no poner a 
costes el sistema político. Me explico; basta mirar lo que los partidos 
declaran al Tribunal de Cuentas de cada gasto electoral y lo que recau-
dan por actas, número de votos, etc., etc., para darte cuenta de que hay 
un desfase de gastos e ingresos que los partidos tienen que buscar en 
otro lado, y ese otro lado son las empresas que concursan. Por algún 
motivo, el nuevo sistema político de la Transición no se atrevió a decirle 
a la ciudadanía que una democracia es mucho más cara que una dicta-
dura, y tal vez que como europeos no teníamos que haber entrado en esa 
cultura de campañas electorales americanizadas que son carísimas y 
obligan a los partidos a buscar incesantemente recursos fuera de los 
cauces institucionales. Cuando veo en los informativos esos minutos de 
mítines los fines de semana, o convenciones montadas de tanto en tanto 
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para mantener el nivel de movilización de los afiliados, ese tiempo reali-
zado, que los partidos entregan a las cadenas de televisión, y estas lo 
pasan como información siendo propaganda, son espectáculos políticos 
que cuestan mucho dinero, y ahí aparecen unos personajes siniestros 
que son los recaudadores, que están en todos los partidos y, si se los pi-
lla, la consigna es mirar para otro lado y decir que son casos aislados, 
pero lo cierto es que la corrupción es inherente al sistema por un inco-
rrecto diseño inicial del sistema del 78, y eso es algo que la ciudadanía 
debería exigir a los partidos que lo corrigiesen de verdad, porque todos 
ellos lo saben y lo usan, aunque finjan que es casual y que lo desconocían 
cuando se descubre algún caso. 

He conocido a muchas personas en cargos públicos y mi experiencia 
es que la mayoría son muy honrados sin distinción de color político, y 
hay otra realidad que yo he conocido y también debería ser mejorable. 
En mi cargo coordinaba y gestionaba casi doscientos millones de euros 
al año, y de repente tenías una actuación necesaria que, con las veloci-
dades de gestión de la administración general, corrías el riesgo de que 
no se ejecutase presupuestariamente y lo perdieras en detrimento de la 
ciudadanía. Una solución era abrir una empresa pública puntual y fina-
lista para poner en marcha una actuación, por lo general nueva y sin 
precedentes en el sistema de gestión. Una vez que conseguías los infor-
mes jurídicos y fiscales favorables, te ponías a buscar a una persona con 
perfil profesional idónea para ejecutar, pongamos, por ejemplo, una ac-
tuación en administración electrónica en dos años. Y ahí de nuevo apa-
recía un nuevo problema. Por las remuneraciones públicas que están 
tasadas si querías contar con alguien muy capacitado del sistema priva-
do, lo habitual es que estuviese cobrando el doble de lo que tú podías 
ofrecerle y declinaba aceptar. Pero eso sí, siempre tenías en el partido 
de turno, fuera el que fuera, a alguien sin los estudios adecuados pero 
disponible que se postulaba de inmediato. Desde un punto de vista de 
eficiencia de los recursos públicos, los cargos están mal remunerados 
para los profesionales que lo harían muy bien y le ahorrarían muchos 
recursos a la ciudadanía con su profesionalidad y experiencia, pero ex-
cesivamente pagados para personas que se han hecho costra en los 
partidos políticos y perviven como sea, y se ocuparán de todo lo que 
puedan porque nunca obtendrían esas remuneraciones en su tarea pro-
fesional. Con todo, creo que la experiencia de la gestión pública es muy 
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interesante; yo nunca entré con vocación de quedarme, pero agradezco 
mucho todo lo que he aprendido de mi paso por la política, me han 
quedado algunos amigos y como ya dije, la experiencia me ha marcado 
mucho.

— Volviendo a tu carrera profesional universitaria, como docente, ¿qué 
tipo de materias has impartido y cuál ha sido tu experiencia personal y 
profesional?

He impartido asignaturas en varias áreas de conocimiento (Historia, 
Bellas Artes, Educación), siempre de temas vinculados a la imagen y la 
tecnología. Resalto algunas. En Historia, como he contado antes hice 
«informática para historiadores» durante dos años, en Educación, ade-
más del CAP donde impartía técnicas de imagen, fui responsable de la 
asignatura Tecnología Educativa para las cuatro especialidades que ha-
bía entonces. También he impartido algunas asignaturas en universida-
des catalanas como Historia de la Fotografía en una especialidad que se 
creó en la Universidad Politécnica de Cataluña, y ahora cada dos años, 
más o menos, imparto dos asignaturas on-line en un posgrado de docu-
mentación fotográfica en la Universidad Autónoma de Barcelona, ade-
más de las que imparto regularmente en la Universidad de Cantabria 
que versan en Educación sobre Innovación y Tics para la especialidad de 
educación primaria y las Tics en la Educación para la especialidad de 
Educación Infantil. Además, en el Máster Interuniversitario de Historia 
Contemporánea imparto una Historia de la Opinión Pública que parte 
del sistema informativo liberal del siglo XIX hasta la actual sociedad-red, 
y en el programa Senior de la Universidad de Cantabria estoy con una 
asignatura en la que vemos con perspectiva histórica la evolución del 
pensamiento digital desde el auge del capitalismo en el siglo XVI, hasta 
el Internet Cognitivo que está a punto de llegar, y estoy diseñando una 
asignatura que tengo muchas ganas de abordar y es la cuestión de los 
contrafactuales, desde la econometría pasando por el cine y la literatura, 
entre otros. Realmente mi red invisible en la universidad abarca muchas 
áreas de conocimiento como Documentación, Bellas Artes, Historia, 
Educación, Historia del Arte, etc., etc. He impartido muchos cursos de 
doctorado en varias universidades y he estado en tribunales de tesis de 
diversas áreas de conocimiento. Nunca he tenido miedo a la transversa-
lidad, aunque reconozco que dificulta mucho el desarrollo de la carrera 
profesional, porque nuestro esquema se sustenta en la referencia a una 
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sola área concreta de conocimiento, lo que no se corresponde a la situa-
ción actual de la cultura y la sociedad.

Bernardo Riego en la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander entrevistado  
para el programa de TVE «Cartas en el Tiempo» (abril 2018) (Foto Javier Riego).

— Has mostrado siempre gran interés en relacionar tecnología, educa-
ción y sociedad, ¿puedes darnos tu punto de vista al respecto?

Cuando comencé a trabajar con imágenes como fuente histórica, me 
di cuenta enseguida de que nuestra formación orientada a un solo cam-
po de conocimiento no nos permitía aprovechar la potencialidad narra-
tiva y documental de las imágenes como fuente de la Historia. Compren-
dí pronto que la Cultura es un complejo que se extiende en muchas 
direcciones y que, por ejemplo, para entender la construcción de una 
determinada imagen histórica, hay que trascender esa concreta repre-
sentación y entender el imaginario cultural de un tiempo concreto que 
se relaciona con las imágenes, pero sin duda con la literatura, con el cine 
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y con todos los materiales culturales y sociales que conforman la reali-
dad. Ese es el reto que tenemos, en mi opinión. He escrito mucho sobre 
esta cuestión y animo a los historiadores a salirse de la zona de confort 
de su ámbito central de conocimiento. Esa transversalidad en la que 
creo y práctico, me ha supuesto situaciones muy divertidas; a mí se me 
encuadra generalmente en historia de la Fotografía, pero a la vez estoy 
en un grupo de investigación que lidera el profesor Ángel Quintana des-
de la Universidad de Girona sobre orígenes del cine mudo en España, o 
me invitan a congresos sobre grabado y estampa porque me han intere-
sado los aspectos de continuidad cultural de ambas técnicas de repre-
sentación visual. Hace unos años hubo un congreso sobre el grabado del 
siglo XIX en San Sebastián, organizado por el Museo Zumalacárregui 
en el que estaba invitado como ponente y también lo estaba Elena de 
Santiago, una referencia en Historia del Grabado en España a la que 
admiro mucho. Elena, con la que me une una gran amistad, al verme me 
dijo con humor: «Bernardo, ¿qué haces aquí?, si tú eres de fotografía». 
No hace mucho me volví a encontrar con ella en una sesión sobre Huma-
nidades Digitales que organizaba la Biblioteca Nacional y me reiteraba 
esa disposición a la transversalidad que forma parte de mi forma de 
trabajar. 

— Como docente e investigador universitario, ¿cómo valoras los cam-
bios producidos en la universidad desde que empezaste hasta hoy? 

La universidad que yo conocí en la época de la LRU, no es ya la ac-
tual, con eso no quiero decir que aquella era excelente y la de ahora no. 
Creo que el plan Bolonia nos ha hecho más cercanos a las necesidades 
de las sociedades complejas y avanzadas actuales, y que los nuevos pro-
fesores tienen otras exigencias. Como aspecto no resuelto en estos mo-
mentos, está todo el sistema de valoración de la investigación, que obli-
ga a los jóvenes a trabajar en temas que en ocasiones no les interesan, y 
como estructura humilla mucho a los investigadores universitarios por-
que el sistema de valoración que se ha impuesto en España tiene pará-
metros en los que se da más importancia a la forma cuantitativa que al 
fondo cualitativo. Además, todo este tema de los papers que se ha im-
plantado ha creado un negocio mundial paralelo de veinte mil millones 
de dólares que beneficia a unas pocas empresas externas al sistema uni-
versitario, empresas que se han montado y se están beneficiando de las 
necesidades de publicación indexada necesarias en estos momentos por 
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una aplicación no muy fina del sistema de evaluación que tenemos. Una 
problemática que está cada vez más estudiada y que, evidentemente, 
obvia la pasión por investigar y dar a conocer aspectos desde el propio 
compromiso profesional y personal del conocimiento adquirido, y solo 
atiende a los aspectos cuantitativos que son más fáciles de valorar, sin 
duda. Con muchos colegas docentes con los que he hablado, tienen algu-
na experiencia negativa respecto a la valoración de los sexenios de inves-
tigación; la mayoría ha perdido algo en el camino. Yo estoy ahora con el 
tercero y espero pedir el año que viene el cuarto porque me están eva-
luando todo el trabajo anterior. Pero en mi caso el primero fue muy hu-
millante. Por inexperiencia no especifiqué bien el campo de evaluación 
y cayó en Bellas Artes, evaluadores de Dibujo que me dejaron por cuatro 
décimas fuera a pesar de tener artículos internacionales en revistas de 
referencia en un campo nuevo como es la Historia de la Fotografía, y 
que no valoraron, seguramente porque no sabían qué eran o porque 
aplicaron una inexistente plantilla. Con todo creo que la universidad 
tiene que ser un instrumento de modernización social, responder a las 
necesidades del momento y tener una visión de nuestro trabajo que co-
necte con esa red invisible y necesaria que es el conocimiento sin corsés 
localistas. A mí me fascina mucho la intensa presencia de los jóvenes 
profesores en muchos congresos internacionales en estos momentos, y 
la movilidad en ese sentido que tienen, pero también es cierto que la Ley 
Orgánica de Universidades (LOU) ha precarizado mucho la carrera do-
cente de los más jóvenes. Cuando estaba en el cargo público, entonces 
veía a la universidad como una estructura también de gasto de recursos; 
en relación con sus resultados, tenía una metáfora, bueno dos, que me 
parecen interesantes: una universidad como la de Cantabria, por poner 
un ejemplo, entre la dotación inicial de su contrato-programa y los pro-
yectos que va consiguiendo, tiene disponibles unos cien millones de eu-
ros cada año más o menos. Pero la siguiente cuestión es ¿cuánto de esa 
masa de recursos se transfiere al sistema industrial, productivo, social, 
de modo tangible o intangible? Y ahí es donde aparece, por compara-
ción, la metáfora de la primera revolución industrial en la que solo el 
cinco por ciento del carbón que se vertía en las calderas se transformaba 
en vapor. Algo así ocurre con nuestro sistema de conocimiento. No estoy 
defendiendo la idea neoliberal de que la universidad debe ser una má-
quina eficiente y entrenada para responder solo a las necesidades del 
sistema productivo. Para nada. Hay conocimiento básico que hay que 
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transmitir a las nuevas generaciones, hay muchas cuestiones de visibili-
dad universitaria que no están en el simple conocimiento, y lo digo con 
la experiencia de alguien que ha hecho gestión en extensión universita-
ria. Existe, al mismo tiempo, una visión deformada del valor, por ejem-
plo, de las humanidades. Y ahí va mi segunda metáfora: con todo mi 
respeto a ingenieros y a economistas, quienes mejor estamos preparados 
para entender la complejidad de nuestras sociedades y nuestro tiempo 
somos los historiadores y los humanistas. A diferencia de otras discipli-
nas, nosotros no trabajamos sobre la cuadrícula, sino que somos capa-
ces de organizar desde el caos, como lo hacemos con los documentos 
que analizamos a los que damos un sentido historiográfico coherente. 
Existen corporaciones de gran tamaño y complejidad como Microsoft 
en las que sus recursos humanos, por ejemplo, los lleva una persona 
formada en Historia Contemporánea, y yo experimenté en mi caso de 
gestión pública de una consejería, que partiendo de una visión humanís-
tica que entiende la tecnología, se está mejor armado para gestionar es-
tructuras complejas y diversas. En mi caso, tuve responsabilidad sobre 
quinientas personas y mi esquema mental de historiador me fue siempre 
de gran utilidad para entender los contextos y las texturas de los proble-
mas. Estoy con Ken Robinson cuando dice que tenemos que repensar la 
jerarquía de los conocimientos, y los humanistas estamos en la mejor 
posición para entender los profundos cambios que se están producien-
do, a pesar de que parece que este es mundo de ingenieros y economis-
tas, pero Nassim Taleb, el autor de la teoría de la incertidumbre publicó 
en 2010, El lecho de Procusto, un libro de aforismos sobre ingenieros y 
economistas que me parece que pone un poco las cosas en su sitio. 

— Tú eres profesor titular de Tecnología Educativa y Comunicación 
Audiovisual, ¿crees que ha mejorado la metodología docente en la univer-
sidad con la introducción de las llamadas «nuevas tecnologías»?

En 1999 participé en la Universidad de Cantabria en un plan de for-
mación de profesores jóvenes y les introduje en el uso del Power Point, 
en un tiempo en el que los más arriesgados trabajaban con láminas de 
retroproyección. La experiencia fue fantástica porque, en el fondo, 
Power Point es una continuación digital de las láminas de retroproyec-
ción, integrando diversos recursos como imágenes, textos, animaciones, 
jerarquía de colores, etc. Pero hoy esas técnicas están agotadas; como 
muy bien explican autores como Nicholas Carr, son recursos previsibles 
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que apenas aportan interés al alumnado en clase. Al mejor profesor que 
he visto usar Power Point, ha sido a Tom Peters, que usaba las pantallas 
a modo de señal o indicador para expresar y ampliar conceptos comple-
jos que no aparecían en la proyección. Cuando un profesor lee lo que 
ponen las pantallas proyectadas, es evidente que no ha entendido nada 
de las potencialidades del recurso tecnológico, y es una práctica muy 
común. En mi caso, desde finales de los noventa más o menos elaboro 
mis contenidos con herramientas de autor, comencé con director, pero 
me parecía muy farragosa y había que aprender Lingo, un lenguaje pro-
pietario que necesitaba de una curva de aprendizaje muy alta. Un día 
descubrí Opus Creator de Digital Workshop con el que llevo trabajando 
desde finales de los noventa en sus diferentes versiones. Una aplicación 
que ahora enseño en las clases, y en apenas tres semanas de prácticas, el 
alumnado, con una creatividad desatada, prepara materiales curricula-
res digitales para sus prácticas en los colegios que hacen en pizarras o 
en los ordenadores y las tabletas android. Además, es una muy buena 
oportunidad que les proporciono para reflexionar sobre la forma en la 
que se estructuran contenidos integrados en el espacio digital. Estoy 
hace tiempo intentando crear un grupo de escritura digital para docen-
tes, tengo incluso un curso en Moodle preparado, pero todavía no ha 
cuajado la idea, a pesar de que acabo de presentar un proyecto de inno-
vación con técnicas interactivas con pdf que ha sido muy bien valorado. 
Es un campo que viene de mi anterior trayectoria como técnico que 
ahora, pasado por las reflexiones didácticas, me parece muy útil para los 
docentes. Yo lo uso en mis asignaturas, tanto las fichas interactivas en 
pdf, como los materiales didácticos con las herramientas de autor, y me 
funciona muy bien con los alumnos y en las conferencias que imparto. 

— Y el alumnado universitario también ha cambiado mucho… 

A mí los alumnos y alumnas actuales me encantan. Digan lo que di-
gan de ellos son las generaciones mejor preparadas que han pasado por 
la universidad española. Es verdad que no leen mucho, y que eso se nota 
en la falta de capacidad de organizar el pensamiento y la expresión, 
pero adquieren conocimientos por otras vías diferentes, son muy hiper-
visuales, y algunos de nuestros métodos siguen estando en un tiempo 
que ya no es el suyo. Ya lo predijo Umberto Eco, nada menos que en 
1964, en Apocalípticos e integrados, que nos encontraríamos con genera-
ciones para las que la superficie de las cosas sería más importante que 
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su esencia y reflexión. Navegamos todos en esta cultura posmoderna de 
superficie que ha borrado muchas de las referencias culturales que te-
níamos, y no es solo un fenómeno español sino internacional. En estos 
momentos, en la universidad española, quienes más en serio se toman 
sus estudios son las mujeres, tal vez porque cada vez son más conscien-
tes de su techo de cristal. Educación está muy feminizada, y para mí es 
un lujo contribuir a que sean más críticas y conscientes de la compleji-
dad de la cultura tecnológica de este tiempo. Tenemos unas clases de 
buenas prácticas con las TICs para dotarlas de un cierto liderazgo tecno-
lógico en las aulas con sus alumnos y sus familias, y comenzamos con 
una sesión que yo título «perdiendo la inocencia punto com», en la que 
descubren la fragilidad de los facebook, los twiters, whatsapps, los co-
rreos y todo lo que constituye ahora sus formas de intercomunicación 
digital. Las digo que me dejen su teléfono cerrado y sin cables y en unos 
minutos las leo todos sus mensajes sin saber las contraseñas, o que con 
un software de cien euros las leo todas las capas borradas de su pendri-
ve, que la digitalidad es muy poco segura. Al acabar la asignatura hacen 
una memoria de sus cambios de percepción tras su aprendizaje, y com-
pruebo que lo que creían que era la típica asignatura de informática les 
ha abierto la mente, y están más preparadas para ser docentes en un 
entorno cada vez más complejo, pero que se explica muy bien desde la 
continuidad cultural de la tecnología, y ahí, de nuevo, entra la historia, 
que permite comprender porque estamos aquí y cómo hemos llegado 
hasta aquí con las prácticas tecnológicas actuales. La visión del proceso 
histórico me parece muy determinante para el alumnado.

— ¿Podríamos decir que el alumnado actual, a pesar de tener mucha 
más facilidad para acceder a una gran cantidad de información gracias a 
la tecnología digital, tiene más dificultades para gestionarla? 

Mi sensación es que tienen habilidades digitales, aprendizajes reali-
zados con sus amigos y amigas, pero carecen de una integración de los 
significados culturales de la digitalidad, y esa es una de mis tareas en el 
aula. Una de las patologías que tenemos ahora en la universidad se ma-
nifiesta muy bien el día que presentas la asignatura y alguien levanta la 
mano y pregunta «¿cómo va a ser el examen?». A lo que siempre contes-
to: «Ah, pero... ¿hay que examinaros? Primera noticia, ¡nadie me había 
dicho nada!». Cuando más extrañados están de mi respuesta les hablo 
de que hemos perdido la pasión por el viaje, que lo importante no es el 
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examen sino aprender cosas nuevas que les sirvan para su mochila vital 
y profesional, y digan lo que digan de los alumnos actuales, cuando les 
cuentas cosas que les interesan, y encuentras el método para hacerlo, 
puedes aguantar clases de dos o tres horas sin que se aburran. Soy cons-
ciente de que hay materias como las mías que son más fáciles para hacer 
esto que otras, pero reitero la idea de que son muy visuales. Cuando es-
taba en Extremadura impartía en tercero de Comunicación Audiovisual 
una asignatura, Narrativa Audiovisual, que está tradicionalmente conce-
bida como una taxonomía de los diferentes elementos que conformaban 
el texto audiovisual, y al segundo día me di cuenta de que iba a ser un 
curso muy duro. Así que me fui a un videoclub, saqué unas cuantas pe-
lículas en dvd, y de cada etiqueta taxonómica hice un corte de vídeo que 
monté en mi herramienta de autor. La asignatura funcionó muy bien y 
aprendimos todos mucho, yo el primero. Se trata de una cuestión de 
adaptación de los métodos a las exigencias del conocimiento. 

— Permítenos volver a tus inicios en la investigación histórica. Eres 
doctor en Historia Contemporánea (1998) con una tesis dirigida por Ánge-
les Barrio bajo el título «Funciones de las imágenes durante el reinado de 
Isabel II», en la que trabajaste con grabados y fotografías, analizando las 
influencias de ambas técnicas y sus usos sociales y culturales ¿Puedes ha-
blarnos de esta investigación? 

Ángeles Barrio fue siempre muy generosa conmigo, y a la vez me en-
señó a investigar y me dio mucha libertad de actuación. Ángeles es una 
reconocida experta en la historia del anarquismo y del movimiento obre-
ro en la primera Restauración. Me había dirigido la tesina, y yo la pedí 
que me dirigiera la tesis en la que, sobre el fondo de la evolución el siste-
ma informativo liberal en el siglo XIX, me interesaba estudiar dos aspec-
tos fundamentales en torno a las imágenes. En primer lugar, el nacimien-
to de la información gráfica que no ocurrió con la fotografía, sino con el 
grabado en madera en las revistas ilustradas, y de ese análisis, intentar, 
en segundo lugar, demostrar que las imágenes están dotadas de discursos 
históricos que es posible analizar e integrar en el texto historiográfico. 
Por eso el trabajo tiene varias vertientes: una historia de la prensa gráfica 
y de la cultura que la hace posible en el siglo XIX en España sin perder la 
perspectiva internacional; una comprensión del lector/espectador que 
consume esas imágenes y cómo las entiende, para abordar con ello el 
problema de los tiempos en las propias representaciones, es decir, un 
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historiador actual no puede entender las fotografías o los grabados del 
mismo modo que las recepcionaba un lector/espectador del tiempo en 
que se produjeron porque los valores culturales en torno a las imágenes 
han cambiado y hay que tenerlo en cuenta en el análisis histórico; y un 
estudio de las tecnologías del grabado y de la fotografía con sus posibi-
lidades y limitaciones discursivas. Tuve el lujo de ver miles de páginas de 
prensa del XIX porque todavía podías trabajar sobre los originales que 
no estaban digitalizados. Fui seleccionando imágenes en microfilm que 
luego convertí a imagen digital, almacené imágenes en la entonces nue-
va tecnología del Photo CD de Kodak, y el resultado fue un trabajo muy 
inédito sobre las posibilidades documentales de las imágenes en el tiem-
po que nació la cultura de la información gráfica en la prensa, y una re-
flexión que pretendía ser una guía de trabajo para otros historiadores. El 
libro resultante está abierto en Google Books, digitalizado de un ejem-
plar de una universidad americana y ha sido muy consultado en todo 
momento. Cerré el trabajo con las primeras experiencias de fotograbado 
en la España con motivo del terremoto de Andalucía en la Navidad de 
1884, y ese es el punto donde arranca la investigación que estoy hacien-
do ahora sobre el espectador de la sociedad de las masas que consume 
imágenes impresas en las revistas o magazines desde comienzos del si-
glo XX, va a las barracas de cinematógrafo, asiste al auge de la tarjeta 
postal y con todo ello se va configurando una nueva cultura de los media 
en detrimento de la alta cultura; un aspecto que esbocé en los coloquios 
de Historia de la Educación y en el texto que he escrito sobre la confe-
rencia que impartí. 

— La historia se ha construido tradicionalmente con lo que tú mismo 
a veces has llamado «materiales más nobles». Háblanos de la problemática 
de usar otros materiales para la investigación histórica como los grabados, 
las fotos… ¿Tuviste muchas dificultades metodológicas para aplicar el 
análisis histórico a las imágenes?

Cuando comencé a investigar no había nada escrito sobre esta temá-
tica. A mí me fue muy útil al comienzo toda la línea iconográfica de Er-
nst Gombrich como punto de referencia, pero lo que sí había era un 
movimiento de recuperación cultural de la fotografía histórica española 
que había comenzado en 1981 del que formo parte desde los orígenes. 
Autores procedentes en su mayoría del medio fotográfico habíamos co-
menzado a trabajar sobre fotógrafos del pasado con una metodología 
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que se conocía como Fotohistoria. En mi caso publiqué en 1987 un libro 
en Lunwerg que se tituló Cien Años de Fotografía en Cantabria en el que 
colaboró un fotógrafo local, Ángel de la Hoz, y que fue un gran éxito. 
Pero a mí la metodología me dejó muy insatisfecho porque, como escri-
bí en un momento determinado, «estábamos haciendo historia de la fo-
tografía, pero no Historia con la fotografía». En 1990, en la ciudad de 
Girona, comenzaron las jornadas Antoni Varés de investigación históri-
ca de la fotografía, organizadas por Joan Boadas, responsable de archi-
vos del ayuntamiento de la ciudad de Girona. Ese fue mi verdadero labo-
ratorio de ideas donde fui avanzando algunas de las cuestiones que luego 
plasmé en mi investigación. En aquellos años, aunque estaba ya muy 
desgastada su epistemología, el análisis de las imágenes estaba coloniza-
do por la semiótica estructural a la que yo había seguido atentamente 
comprando libros en París sobre esta temática, y pronto descubrí que el 
tiempo semiótico y el tiempo histórico tenían muy difícil concordancia. 
A la vez indagué sobre la escuela fotohistórica que habíamos recepcio-
nado en la tarea de poner en valor las imágenes fotográficas españolas, 
y descubrí que provenía de un movimiento que un coleccionista llamado 
Beaumont Newhall había puesto en marcha en 1937 a partir de una ex-
posición en el MOMA de Nueva York asimilando conceptos de la historia 
del arte, pero que a las alturas en las que estábamos era ya muy insufi-
ciente. En 1994 Carmelo Vega, un profesor de Historia del Arte de la 
Universidad de la Laguna que provenía como yo del movimiento de re-
cuperación cultural de la fotografía, publicamos un librito titulado Foto-
grafía y métodos históricos, dos textos para un debate, que puso de mani-
fiesto que las bases sobre la que estábamos trabajando eran ajenas a la 
comunidad universitaria a la que no le interesaban esos planteamientos 
historiográficos. Carmelo Vega y yo hemos trabajado en paralelo sobre 
estas cuestiones, en mi caso en la revista Ayer y en varias publicaciones 
a lo largo del tiempo, y él, además de otros trabajos, acaba de publicar 
un libro esplendido sobre Historia de la Fotografía en España que tuve 
el privilegio de presentar a finales de 2017 en la librería del Centro Reina 
Sofía.

Hay una cuestión que recuerdo sobre los inicios de la denominada 
Fotohistoria en España y de la que he hablado en un texto que publiqué 
con motivo de los veinte años de las Jornadas Antoni Varés. Tuvimos un 
encuentro en Sevilla en 1986, donde nos conocimos quienes de manera 
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aislada habíamos comenzado en nuestras localidades a recuperar cultu-
ra fotográfica. Muchos seguimos siendo amigos, y cuando nos vemos 
recordamos aquellos años en los que comenzaba a darse una patrimo-
nialización de los fotógrafos que íbamos descubriendo. Si yo había des-
cubierto la obra de, pongamos, Zenón Quintana, un autor del siglo XIX 
muy importante en Santander, era «mi» fotógrafo, y nadie más que yo 
podía hablar de él. Por otro lado, había la obsesión de subir al panteón 
internacional nombres españoles que así se revalorizarían en el mercado 
del coleccionismo, y yo estuve en una absurda reunión con uno de los 
historiadores franceses de la fotografía del momento que quería que yo 
fuera una especie de agente pro-francés en mis estudios sobre fotografía 
para frenar la influencia anglosajona que se estaba dando en la revalori-
zación de autores como Charles Clifford. Todo era un disparate. En Se-
villa comprendí que, si no ensanchábamos la base de interés de nuestro 
trabajo, seríamos irrelevantes en muy poco tiempo. Hoy los estudios de 
historia de la fotografía los sustentamos un pequeño pero sólido grupo 
universitario que hemos encontrado nuestro lugar en el ámbito acadé-
mico, y nuestro trabajo es apreciado y es una especialidad más, que es lo 
verdaderamente relevante.

— ¿Qué aceptación tuvo en ese momento, dentro de la comunidad 
científica de historiadores contemporáneos, tu forma de analizar las imá-
genes y sus significados sociales? 

Claro, yo jugaba con una cierta ventaja. Por un lado, personas como 
mi directora Ángeles Barrio eran para mí un termómetro del interés que 
despertaba mi esfuerzo de hacer de las imágenes documentos históricos. 
Había dos cuestiones evidentes. Cuando enseñabas fotografías del pasa-
do a un historiador profesional se interesaba mucho por lo que mostra-
ban, pero te dabas cuenta enseguida de que carecía de estrategias de 
análisis más allá de la evidencia de lo que representaba la imagen. El 
nivel de trabajo con una fotografía era para ilustrar un hecho sin dete-
nerse en los aspectos discursivos que podía presentar la imagen, algo 
que, sin embargo, cualquiera estaba muy bien entrenado con los textos 
escritos. En el departamento de Historia Contemporánea de la Univer-
sidad de Cantabria me gané el respeto de todos porque veían que mi 
trabajo intentaba ser muy serio, hablaba su mismo lenguaje y entendía 
la imagen como un elemento más del material documental histórico. 
No había descubierto la pólvora, sino que tan solo estaba incorporando 
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otras aproximaciones. Publiqué mucho, y en muchos sitios en aquellos 
años, textos que siguen usándose como referencia, como la cuestión de 
los viajes de Isabel II tras la crisis del bienio progresista a partir de unos 
álbumes fotográficos magníficos que se conservan en el Palacio Real de 
Madrid a los que doté de sentido político e historiográfico; o la opera-
ción de construcción de la imagen de Alfonso XII, de niño desvalido que 
había perdido injustamente su corona a rey pacificador en 1876. Las 
imágenes utilizadas en su época operaban como un documento más en 
el texto historiográfico, y mis colegas veían que lo que yo publicaba era 
pertinente. Fue muy decisivo para mí también participar en los semina-
rios que organizaron en 1995 Antonio Rodríguez de las Heras en la Uni-
versidad Carlos III de Madrid con Carlos Serrano, catedrático de la Sor-
bona, en la que nos juntamos diversos historiadores españoles y franceses 
y trabajamos sobre aspectos históricos de las imágenes. Fue tal vez el 
primer momento en que sentí que mi trabajo no era tan solitario. De 
aquella época conservo muy buenos amigos: hace muy poco he estado 
en París con Marie Linda Ortega, una discípula de Carlos Serrano, espe-
cialista en los grabadores madrileños del siglo XIX, y de aquel grupo han 
salido historiadores más jóvenes como Antonio Pantoja o Beatriz de las 
Heras que continúan haciendo de las imágenes su material documental.

— Como bien sabes, el debate sobre el uso de la fotografía como fuente, 
su forma de interpretarla e incluso su posible utilidad en la investigación 
histórica ha estado presente entre la comunidad científica de historiadores 
de la educación en España durante la última década, ¿qué percepción tie-
nes de cómo se ha desarrollado esta línea de investigación?, ¿en qué aspec-
tos confluye y en cuáles se distancia nuestra investigación histórico-edu-
cativa con la que habéis desarrollado los historiadores de la imagen y de la 
fotografía? 

El encuentro en la Universidad de las Islas Baleares y el posterior 
monográfico fueron para mí un encuentro muy revelador y promete-
dor. Me encontré con un grupo de historiadores de la educación que 
estaban aproximándose a las imágenes fotográficas, que no necesita-
ban saber si una fotografía era una albúmina, o un gelatino bromuro, 
pero que analizaban lo que estaba en la representación y lo ponían en 
valor con sus indagaciones sobre la renovación pedagógica. Me quedé 
fascinado porque coincidía con mi convicción de que, para usar las 
imágenes como fuentes documentales, además de tener un poco de 
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metodología específica, lo importante era el contexto de la representa-
ción, su cadena institucional y los elementos discusivos que intentaban 
mostrar. El monográfico de Educació i Historia fue magnífico. Ya en la 
propia presentación de Francesca Comas se ponía el énfasis en la foto-
grafía como un nuevo material historiográfico, y la necesidad de diversi-
ficación temática para conocer el pasado educativo. Los autores que 
participamos cumplimos muy bien el objetivo de dar una visión múltiple 
de la cuestión de las imágenes en el ámbito educativo, y creo que fue uno 
de esos trabajos seminales que marcó una línea ascendente a partir de 
2010 que, en mi caso, pude comprobar la evolución positiva en el colo-
quio de historia de la educación de San Lorenzo del Escorial en septiem-
bre de 2017. A mí la experiencia de las Islas Baleares, me reveló que, en 
un ámbito especializado como la historia de la educación, el análisis de 
las imágenes iba a tener un desarrollo muy extraordinario como así ha 
ocurrido. Yo en estos momentos me siento uno más de los historiadores 
de la educación. Estoy leyendo todo lo que puedo, me encantan y me 
iluminan los trabajos tan prolíficos de Antonio Viñao, como el de la en-
señanza de la lectura que he descubierto ahora, y las exposiciones sobre 
imágenes postales escolares comisariada por Antonio Viñao junto a Ma-
ría José Martínez y Pedro Luis Moreno, y la reciente de cuadernos ilus-
trados que están haciendo en la Universidad de Murcia. Siento un gran 
afecto a María del Mar del Pozo Andrés y siempre me sorprende su enor-
me capacidad de trabajo. En el coloquio de San Lorenzo del Escorial me 
sentí muy a gusto con todas las personas que conocí, y algunas como 
Bernat Sureda o Teresa Rabazas que ya había conocido en Palma de 
Mallorca, y por supuesto a Francesca Comas. No quisiera hacer un lista-
do de nombres para quedar bien, solo decir que me parece un grupo de 
muy alto nivel y me siento muy a gusto colaborando en todo lo que pue-
da y sepa.

— ¿Cómo puede ayudarnos, a nivel metodológico, el análisis de 
ciertos géneros fotográficos en la investigación histórico-educativa? 
Para poner un ejemplo concreto, ¿qué crees que se podría aportar, desde 
el estudio del retrato como género, al análisis del retrato de recuerdo 
escolar?

El género del retrato es un material extraordinario en general, porque 
de las rutinas de la representación se pueden extraer informaciones y 
valores culturales y sociales muy interesantes que rozan la antropología 
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cultural. El retrato es un encuentro de la sociedad con la tecnología fo-
tográfica, y en el siglo XIX es claramente un acto de afirmación de la 
modernidad de la fotografía en un espacio teatralizado, hasta el punto 
de que los trajes que distinguen a los retratados de la forma de vestir de 
la sociedad tradicional son aportados por el propio fotógrafo. Antonio 
Flores hizo una magnífica disección de esta práctica en 1863 en su «re-
tratos en tarjeta», y en 1984, Jean Sagne estudió en L’Atelier du photogra-
phe, 1840-1940, muchos matices de una cultura de representación que 
es inherente a la propia práctica de la fotografía. Estoy de acuerdo con 
que la fotografía escolar es una mirada externa a la institución, y muy 
estereotipada, pero esa característica la hace muy interesante porque 
proyecta sobre la escuela valores sociales externos y vigentes cultural-
mente. Y admite muchas variantes de representación como nos mostró 
Francesca Comas en el coloquio de San Lorenzo del Escorial en un tra-
bajo muy interesante. En mi casa conservamos una foto escolar de mi 
esposa cuando era niña, que, en este caso, el fotógrafo ponía a las alum-
nas de la escuela del pueblo encima de su moto Lambretta como un 
signo de modernidad obviando los objetos escolares, pero los mapas, los 
libros y todos los cachivaches educativos daban idea de una visión de la 
escuela que se cruzaba con la memoria personal y la educativa de la so-
ciedad. Hace unos meses los alumnos de la Facultad de Educación me 
eligieron como uno de los profesores que tenía que salir en la orla, por-
que aquí eso se vota y no salen todos, algo que ignoraba. Total, que fui al 
estudio del fotógrafo y me sorprendió reconocer de nuevo toda la indus-
tria del simulacro que tenía allí, entre un triciclo y un balón de colores 
había una falsa camisa y corbata, un remedo de traje académico con los 
colores de cada doctorado y todo ello daba una impresión de realidad 
que en su materialidad no tenía. Pensé entonces que una parte de nues-
tra cultura visual está formada de apariencias que vienen de las prácti-
cas del estudio en el siglo XIX, pasan por el cinematógrafo donde todo 
en la escena es mentira, y sigue hasta nuestra cultura posmoderna que 
tan acertadamente intuyó en su momento Jean Braudillard y ahora se 
agudiza con la ficción que producen las tecnologías de postproducción 
digital. Las fotografías escolares se insertan en esa tradición del simula-
cro que se ha instalado en nuestra cultura. Es más, yo creo que es uno 
de los elementos de identidad de esa tradición, porque la escuela es una 
experiencia vivida por todos y su memoria fotográfica intenta resumir 
esa experiencia con imágenes que, como bien apuntas, en muchos casos 
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no representan a lo verdaderamente esencial de lo que ha sido la vida 
escolar.

— La investigación histórico-educativa con fotografías nos ha llevado 
también a reivindicar su necesidad de conservación como parte de nuestro 
patrimonio. Esto nos hace pensar que las fotografías actuales también de-
berían preservarse. Hoy en día, sin embargo, aunque tengamos muchos 
más medios para fotografiar el presente, su conservación e incluso su uti-
lidad futura como fuente histórica ya ha sido tema de debate. ¿La fotogra-
fía digital puede presentar problemas para su preservación? 

Afortunadamente hay una sensibilidad patrimonial en torno a la fo-
tografía que ha alcanzado también a nuestro país. Desde el movimiento 
de su puesta en valor a partir de 1981, las colecciones públicas están 
catalogadas y conservadas y en Girona cada dos años, gracias a las Jor-
nadas Antoni Varés, hay un encuentro de conservadores y archiveros al 
que nos sumamos historiadores y otros expertos; tiene hace muchos 
años una dimensión internacional y las problemáticas que tenemos en-
tre nosotros son similares a las de otros países. La materialidad del do-
cumento fotográfico es muy compleja porque es un producto de la quí-
mica y además de orígenes muy diversos, sobre todo en el siglo XIX. En 
este sentido, tenemos buenos especialistas en conservación e interven-
ción en casos de materiales dañados por diversas causas. La sensibilidad 
de que son documentos esenciales de la contemporaneidad está bastante 
instalada en la sociedad y, sin ser triunfalista, se ha hecho el trabajo co-
rrecto en estas décadas. A nivel europeo existe una iniciativa de conser-
var y difundir las colecciones fotográficas europeas y la digitalidad ayu-
da porque, por un lado, preserva documentos que en algunos casos son 
muy frágiles, los hace accesibles a muchas personas, y algo muy impor-
tante, rompe esa tradición patrimonial de los archivos que piensan que 
lo que conservan es suyo y no de la sociedad. Yo estoy muy a favor de la 
imagen digital, que paradójicamente presenta otros problemas de con-
servación específicos, pero que permite la difusión como nunca ha sido 
posible hasta ahora. Como generación tenemos la obligación de conser-
var y transmitir al futuro esos objetos visuales de nuestra cultura, y para 
una gran parte de los análisis que hacemos el encuentro con el objeto 
real no es tan necesario si la digitalización es correcta, y el que la ha 
hecho ha tenido en cuenta preservar toda la información del objeto, no 
solo la imagen que representa. 
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Otro problema es cuánto de las imágenes de nuestro tiempo se va a 
conservar, si tenemos en cuenta que plataformas como Instagram pu-
blican al día en estos momentos ochenta millones de fotografía, una 
cantidad que ya no está al alcance de los humanos, y solo las máquinas 
tendrán capacidad de ver ese número ingente de imágenes en el futuro. 
La digitalización plantea incertidumbres evidentes, pero era obvio que 
no había ya materia prima suficiente de sales de plata para mantener el 
consumo ascendente de las imágenes fotoquímicas. Pero, en resumen, 
yo creo que la sensibilidad de preservación está bien instalada en la 
cultura social.

— ¿Y para su interpretación histórica? 

Por cuestión generacional he sido un historiador que ha manejado 
los objetos originales en sus investigaciones, lo mismo periódicos, li-
bros o imágenes fotográficas, pero me consta que los historiadores 
más jóvenes se encuentran cómodos con los periódicos digitalizados o 
con las imágenes en ese soporte. En muchos casos no necesitamos 
estresar al original para extraerle sus contenidos, y existe hasta un 
cierto, diríamos, fetichismo en ello que creo innecesario. En otras oca-
siones sí es necesario trabajar con los originales. Un ejemplo, los pro-
blemas que tiene Charles Clifford con las escenas urbanas de los viajes 
de Isabel II, la poca sensibilidad de las placas y cómo resuelve magis-
tralmente los fantasmas que le aparecen en las tomas con motivo de 
los objetos en movimiento, solo pueden apreciarse con precisión si 
accedes a las grandes imágenes fotoquímicas en albúmina que están 
en los álbumes. Pero ese es un nivel de análisis muy concreto que no 
siempre es necesario. Si lo que necesitas estudiar es precisamente el 
urbanismo de las ciudades a mediados del XIX a través de estas fotos, 
una buena reproducción digital te lo permite. Yo creo que tiene que 
haber un equilibrio entre preservación e investigación. Y ese equili-
brio no debe ser solo de los conservadores de los fondos, sino también 
de los historiadores. Asimismo, defiendo que la sociedad tiene derecho 
a contemplar en ocasiones las piezas originales siempre que se den las 
condiciones de seguridad adecuadas, porque nosotros no somos pro-
pietarios de esas imágenes, sino solo conservadores temporales hasta 
que lleguen las próximas generaciones que tienen el mismo derecho 
que nosotros, y eso tenemos que entenderlo aunque haya personas a 
las que les cueste. 



Entrevista a Bernardo Riego Amézaga

Historia y Memoria de la Educación, 10 (2019): 597-636 627

— El nivel de interpretación de la fotografía histórica alcanzado hasta 
ahora (modelos de análisis, categorías, iconografía, etc.), ¿tendrá valor 
para los historiadores del futuro que se enfrenten a la fotografía actual 
como fuente? ¿Puedes aportarnos algunas reflexiones al respecto?

Pienso que la historia del conocimiento es acumulativa y dinámica. 
En el sentido de que los trabajos y hallazgos de diversos autores perma-
necen, pero pueden caer en desuso y aparecer otras premisas nuevas. 
Como muy bien decía Machado «lo nuestro es pasar, pasar haciendo 
camino», y como historiadores sabemos muy bien que cuestiones que 
parecían muy importantes en un momento dado, luego se olvidan y apa-
recen otras que las reemplazan. Es el ritmo normal del conocimiento y 
así debemos asumirlo. Las fotografías no son sino una parte de un com-
plejo cultural más extenso de la contemporaneidad que es la representa-
ción de lo real con imágenes de acuerdo con unas condiciones ideológi-
cas de fidelidad especular que antes de la invención de la fotografía en 
1839 no estaban presentes ni formuladas. El trabajo histórico que he-
mos hecho muchas personas en todo el mundo es poner en valor unas 
fuentes visuales que no se pueden obviar para entender el mundo mo-
derno que nace con la Ilustración a mediados del siglo XVIII y se desa-
rrolla a lo largo del siglo XIX y del XX, y sigue en el XXI con la digitali-
dad. Un mundo ya de largo recorrido en el que nacen otras tecnologías 
que también captan la realidad. Nosotros nos hemos educado en una 
concepción de tecnologías separadas con significados por lo tanto dife-
rentes. Pero, por ejemplo, Andrea Cuarterolo, en su De la foto al fotogra-
ma, relaciones entre cine y fotografía en Argentina (1840-1933), publicado 
en 2013, se atrevió a abordar el estudio de la historia de Argentina mez-
clando fotografía y cine, y el resultado fue espectacular. Creo que hay 
mucho camino por recorrer y que lo que hemos logrado es llamar la 
atención sobre la importancia cultural de la fotografía en las sociedades 
de las que formamos parte. A mí lo que me preocupa es la continuidad 
de nuestros trabajos, porque hubo una época que parecía que la historia 
de la fotografía tenía mucho más auge, pero creo que es un documento 
tan importante y esencial que ese interés persistirá, tal vez no con algu-
nas de las premisas que ahora defendemos, pero la senda está ya mar-
cada. Por eso una de mis obsesiones es la difusión de los trabajos de 
historia de la fotografía, y ese es el sentido de mi blog (bernardoriego.
wordpress.com) que intenta explicar el origen de mis textos publicados 

bernardoriego.wordpress.com
bernardoriego.wordpress.com
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y poner en valor a los que formamos parte de esta pequeña comunidad 
de historiadores de la fotografía que seguimos en la brecha, y las incor-
poraciones sectoriales como la que se ha producido con los historiado-
res de la educación, que es tan fructífera, es una muy buena noticia. 
Creo que no hay que ser pesimistas en ningún caso. 

— Más allá de la historia de la imagen, una de sus líneas de trabajo 
académico e investigador se centra en los cambios que está produciendo en 
la sociedad y en los ámbitos económicos y culturales las Nuevas Tecnolo-
gías de la Información y el Conocimiento propiciadas por la revolución 
digital. ¿Puedes hablarnos sobre esta línea de trabajo?

Un autor que me marcó mucho en su momento fue Lewis Mumford. 
Con su trabajo entendí que la tecnología no estaba en la parte de atrás 
de los fenómenos, sino que era esencial, y partiendo de esa convicción 
me ha interesado mucho la tecnología como una parte que estudia la 
sociedad y le da sentido y explicación. Me ocurre una cosa en estos mo-
mentos muy curiosa, y es que me siento ya un arqueólogo de técnicas 
que han quedado en desuso pero que generacionalmente pude conocer. 
Hace dos años descubrí en la Biblioteca de Cataluña un libro de un gra-
bador gallego que explicaba a comienzos del siglo XX las prácticas del 
fotograbado que yo he conocido de primera mano, y siento que a los 
que en el futuro expliquen el fotograbado les ocurrirá lo mismo que me 
ocurre a mí cuando quiero entender un espectáculo de linterna mágica, 
que no lo he conocido y lo reconstruyo desde la racionalidad. Por eso 
estoy pensando en hacer un blog de arqueología tecnológica para dejar 
algo de memoria y emoción personal sobre técnicas que fueron muy 
relevantes y que están ya obsoletas. Por ejemplo, la edición de vídeo 
analógico. Tenemos una exposición en la Facultad de Educación de la 
Universidad de Cantabria titulada «recuperando utopías» que habla 
precisamente de la utopía educativa de que con las máquinas se enseña 
y se aprende mejor. Se trata de aparatos tecnológicos que hemos usado 
a lo largo del tiempo, y lo que más me sorprende, y me inquieta, es que 
todas las máquinas que están expuestas, además de en desuso y obsole-
tas están vivas y se pueden utilizar, pero social, tecnológica y cultural-
mente están muertas, aunque sus funciones sigan activas. Cuando mon-
tamos la exposición tuve buen cuidado de preservar los cables y los 
elementos que las harían funcionar en el futuro si alguien estuviera in-
teresado en ello. Vamos tan acelerados que, a diferencia de otras épocas 
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históricas, las máquinas se sustituyen antes de que acabe su ciclo fun-
cional; este es otro de los muchos fenómenos nuevos a los que asistimos 
en estos tiempos.

Me interesa mucho como historiador y educador el nuevo tiempo 
que ha emergido con la Sociedad de la Información. Ya he contado antes 
que he tenido el privilegio de conocerlo en la triple vertiente de usuario, 
docente y gestor y además tengo la suerte de impartir docencia sobre 
tecnología digital a los nuevos alumnos y sobre historia de la sociedad 
de la información a generaciones del programa Senior que, como yo, 
asistieron a la implantación de esas tecnologías a partir de la década de 
los años ochenta y en algunos casos antes por las máquinas corporativas 
que se instalaron en algunas empresas. Hay cuestiones que me interesan 
mucho. Una es postularme contra el adanismo, típico de la industria 
digital que presume de que antes de ellos no había nada parecido, pero 
no es así. Por ejemplo, la conmutación de paquetes, que hace posible 
que funcionen los correos electrónicos por redundancia de mensajes, ya 
se probó con palomas mensajeras en la Guerra Franco-Prusiana en 
1870-71; el principio era el mismo, aunque es evidente que las tecnolo-
gías eran diferentes. Otra cuestión que me interesa mucho es la acelera-
ción tecnológica que en lugar de fascinarnos con las novedades, tiene 
que hacer que nos centremos en lo esencial, y en mi opinión, lo esencial 
es que se ha producido un enorme salto en pensamiento simbólico sin 
precedentes con la virtualidad de los objetos digitales que todos maneja-
mos cada día; que es cierto también que estamos enseñando a maestros 
y maestras que no conocen algunas las profesiones a las que se dedica-
rán en el futuro su alumnado; y que la tecnología en sí misma es una 
parte ineludible de nuestra cultura. Eso intento transmitir en mis clases, 
ayudando a que los futuros docentes sean críticos y reflexivos y que al 
mismo tiempo no rechacen ni fantaseen con su tiempo, sino que inten-
ten comprenderlo. 

Creo que la cultura y la educación son dos herramientas maravillosas 
para el desarrollo de las sociedades y de las personas, y me gusta ser 
muy flexible y abierto. En un seminario que impartió Tom Peters al que 
asistí, comentaba que deseaba que en su tumba pusieran el siguiente 
epitafio «I was only a player». Yo tengo otra frase mágica que no es para 
la muerte sino para la vida: «Invierte siempre en aquello que un naufra-
gio no te pueda arrebatar». 
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— Gracias, Bernardo, por compartir con nosotros estas reflexiones.

Muchas gracias por la oportunidad que me habéis brindado de dar-
me a conocer un poco y recordar algunas cosas de mi trayectoria. Ha 
sido un verdadero placer.
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